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PRÓLOGO

	 

	Ambrose Veil

	La luz parpadeante de las velas proyecta sombras en las paredes de la biblioteca subterránea. A mi alrededor, pilas de libros antiguos se alzan como torres. Aquí, en la biblioteca del Consejo de la Sombra, se guardan muchos secretos, pero a mí solo me interesa conocer uno.

	Me inclino sobre las páginas amarillentas que tengo delante y el olor rancio a podredumbre me inunda las fosas nasales. Muchos de estos textos no han visto la luz del día durante siglos.

	Repaso cada palabra en busca de los detalles que necesito.

	¿Dónde está?

	Las palabras parecen danzar y retorcerse bajo mi mirada, secretos y hechizos que se entretejen en el tejido de la realidad.

	Mis dedos, nudosas y pálidas, trazan los símbolos arcanos grabados en el pergamino. Durante las últimas semanas, esta biblioteca se ha convertido en mi santuario, donde leo mientras me recupero del ataque traicionero. Los techos abovedados se ciernen sobre mi cabeza, perdidos en el abismo superior, y las velas agonizan al borde de la extinción.

	No soy ajeno al oscuro abrazo de este lugar. De hecho, siempre me he sentido mucho más cómodo en la oscuridad. Es aquí, entre los susurros de una sabiduría olvidada, donde conseguiré la ventaja sobre Mistfalls una vez más. Ese lugar no ha sido más que una espina clavada. Ha resultado más difícil de lo que pensaba apoderarme de él, y todo por culpa de Taylor Night y sus molestos amigos.

	Pero soy paciente.

	He librado batallas más difíciles y, cuando esta termine, aún sobreviviré a luchas más encarnizadas.

	Y aunque las velas chisporrotean y se apagan una a una, mi concentración permanece intacta. Pues en estas páginas desmoronadas yace la promesa de la victoria, y nada me detendrá.

	El mismísimo aire parece espesarse con la expectación a medida que me adentro en los misterios de los antiguos. El conocimiento es poder, y el estudio atento siempre recompensa a quienes prestan atención.

	El frío húmedo de la biblioteca subterránea se me pega a la piel mientras me encorvo sobre el libro. Mis dedos pasan otra página quebradiza. Las sombras danzan en las paredes, imitando mi incesante búsqueda de conocimiento.

	—Maestro Veil —resuena una voz desde la escalera, rompiendo el sagrado silencio de mi santuario.

	Otro miembro del consejo, cuya figura es apenas una mancha borrosa en mi visión periférica, desciende con noticias del exterior. —Nuestros vigilantes informan de que Mistfalls se fortalece. Taylor sigue al mando y han vuelto a acoger a Liam en su seno.

	Un leve gruñido se escapa de mis labios.

	No me molesto en levantar la vista del texto; las palabras que tengo delante son demasiado valiosas como para abandonarlas por interrupciones tan triviales. Sus noticias sobre Mistfalls —una espina, un desafío, un picor persistente— no son más que el zumbido de un mosquito insignificante.

	—Encuéntreme el siguiente volumen de «Crónicas de los Velados» —mascullo sin miramientos, con la voz apenas un susurro—. Detalla los registros más antiguos del lugar que ahora llamamos Mistfalls, y es crucial.

	Percibo la vacilación del otro hombre, el ligero cambio en su postura antes de que incline la cabeza en señal de asentimiento y se retire en silencio escaleras arriba.

	A solas de nuevo, abro el libro, me sirvo otra copa de vino y me pongo manos a la obra.

	El líquido carmesí se arremolina en la copa, un color vivo que contrasta con el dorado apagado por el polvo de los tomos antiguos que me rodean. Mientras un sorbo de la embriagadora añada recorre mi lengua, en algún lugar de las laberínticas estanterías, una vela se extingue con un chisporroteo. Y luego otra. Con cada gota que bebo, siento como si persiguiera la información que busco a través de las páginas, como si los secretos que deseo conocer me eludieran deliberadamente.

	—Taylor —murmuro su nombre como una maldición, y el sabor se me vuelve ceniza en la boca. Ella iba a ser mi obra cumbre, una híbrida de luna de sangre cuyos poderes sellados habrían inclinado la balanza decididamente a nuestro favor. Habría sido un arma que solo yo podría esgrimir.

	Pero ha resultado más resistente de lo previsto, un error de cálculo que no volveré a cometer.

	No importa.

	Nadie llega a liderar el Consejo de las Sombras sin la capacidad de adaptarse, de encontrar nuevas vías de dominio donde otros solo ven callejones sin salida.

	Una nueva fuente de control me llama, una de la que Taylor y su variopinta banda siguen felizmente ignorantes. Y estoy seguro de que se encuentra entre estas páginas, casi al alcance de mis dedos. El polvo danza en la escasa luz, un diminuto torbellino sobre las palabras que pronto sentenciarán su derrota. Ahora es solo cuestión de tiempo.

	Y también pienso en Liam. Él fue casi la mayor decepción. Sabía que Taylor plantaría cara, pero Liam… Pensé que él entendería la verdad con más facilidad.

	El semidemonio, que parecía poseer la ambición suficiente para saber lo que le convenía, la necesaria para comprender mi forma de hacer las cosas. Lo había imaginado como una pieza de ajedrez en una partida de la que ni siquiera eran conscientes. Una oportunidad desperdiciada.

	—Inútil —mascullo, despidiendo al mensajero con un gesto displicente de la mano.

	Me pregunto cuánto durará en el bando enemigo. Después de todo, ellos no entienden a un semidemonio como yo.

	La luz de las velas proyecta sombras alargadas por la habitación, un reflejo de los oscuros zarcillos de pensamiento que serpentean por mi mente. No necesito aliados que se dejen influenciar con tanta facilidad.

	Rebusco entre las páginas, cada una un susurro decadente de historia encuadernada en cuero y polvo. El aire a mi alrededor se vuelve más frío, el frío subterráneo me cala hasta los huesos como si el mismísimo conocimiento que busco le sorbiera el calor al mundo. Pero es un precio insignificante a pagar por el poder.

	Y entonces, entre el pergamino amarillento y la tinta desvaída, lo encuentro.

	Ahí está. Por fin.

	Se me corta la respiración; el pulso se me acelera.

	Una revelación oculta bajo capas de alegoría y mito. Creen que Mistfalls es un refugio, un lugar donde las criaturas perdidas encuentran consuelo, pero bajo ellos late algo antiguo y formidable.

	Una sonrisa de superioridad se dibuja en mis labios, y la satisfacción me recorre como una descarga de adrenalina.

	Este poder me llama, me invoca desde las profundidades con el canto de sirena de lo verdaderamente poderoso. Esto es lo que he estado buscando: el medio para dominar la verdadera esencia del control.

	Con cuidadosa reverencia, repaso los contornos de los crípticos diagramas, el plano para acceder a lo que yace latente.

	Las yemas de mis dedos se deslizan por el pergamino.

	El Nexo.

	Su nombre está grabado en negrita en la parte superior de la página. Incluso la palabra sabe a poder en mi lengua, antigua y formidable. La reliquia de leyenda, susurrada en rincones oscuros por aquellos que se atreven a hablar de ella.

	Este relicario, enterrado bajo capas de tierra, es la clave de todo. Le demostrará a Taylor la niña que es en realidad. Se cree una líder, una protectora, pero no es más que una niña jugando en un cajón de arena sobre una tumba aún por abrir.

	Con la reverencia reservada a los descubrimientos más sagrados, mi pulgar y mi índice sujetan el borde del ajado papel. Ofrece una breve resistencia —una protesta silenciosa de los antiguos—, como si quisiera advertirme de la gravedad de lo que estoy a punto de hacer. Pero la necesidad de dominio se antepone a tales presagios y, con un hábil movimiento, arranco la página de su encuadernación. El sonido es un eco ahogado en la vasta cámara, como un secreto compartido entre las sombras.

	Un rápido vistazo confirma que ninguna mirada indiscreta ha presenciado mi sacrilegio. El libro se cierra de golpe con un ruido sordo, toda una declaración de intenciones. Oculto la página robada entre los pliegues de mi capa, escondiendo el plano de mi ascenso al poder.

	Las velas parpadean como si respondieran, proyectando largas sombras danzantes que imitan mis propios pensamientos oscuros. Pronto, todo será revelado, y la verdadera naturaleza del poder descenderá sobre ellos como una tormenta sobre un mar desprevenido.

	Y lo mejor de todo es que los habitantes de Mistfalls ignoran por completo la existencia del Nexo y sus poderes.

	 


CAPÍTULO UNO

	 

	Taylor

	El olor a antiséptico me asalta las fosas nasales mientras froto para quitar los últimos restos de mugre de los azulejos de la casa de baños.

	¿En qué momento me pareció buena idea hacer esto?

	Solo una de las docenas de preguntas que no dejo de hacerme mientras limpio los baños de los barracones del nivel uno. Mis manos, enrojecidas y en carne viva por los productos de limpieza, se mueven mecánicamente, borrando hasta la última mota de suciedad.

	Tengo que responder a mi propia pregunta.

	Esto es una penitencia, un testimonio físico de las semanas que llevo intentando hacer las paces en esta isla que una vez sentí como un santuario.

	Gotas de sudor se mezclan con los restos de jabón en mi frente, pero no me detengo. Cada pasada del cepillo es una súplica silenciosa de perdón. El recuerdo de mi extralimitación se aferra a mí con más obstinación que la suciedad que estoy limpiando.

	Es culpa mía que esté aquí.

	Fui yo quien traicionó la confianza de todos.

	Después de usar mi recién descubierta influencia para prohibir que nadie saliera de Mistfalls, no puedo culparlos por temer que vuelva a usar mi poder para imponerles normas injustas.

	Me preocupaba que todos fueran a aceptar las invitaciones del Consejo de las Sombras, unos misteriosos mensajes que prometían información a casi todos los estudiantes de aquí a cambio de una reunión. Yo sabía que no debían, que era una trampa, pero no pude convencer a todo el mundo.

	Solo intentaba mantener a salvo a la gente que me importa.

	Pero en mi desesperación por protegerlos, me convertí en lo que todos temíamos: una especie de tirano, un carcelero con las llaves de celdas imaginarias.

	Enjuago el último cubículo, observando cómo el agua se arremolina por el desagüe, deseando que mis errores pudieran desaparecer con la misma facilidad.

	Me había disculpado, por supuesto, con palabras cargadas de arrepentimiento y los ojos rebosantes de sinceridad. Pero intuyo que todavía no me he librado del todo. Pensé que hacer los trabajos del campamento que nadie más quiere sería una buena forma de recuperar la confianza. Una forma de demostrar a la gente que no creo que deba ser una especie de tirano.

	Me incorporo e inspecciono mi trabajo. Es satisfactorio ver cómo un baño pasa de estar mugriento a impecable, aunque el proceso sea desagradable.

	Terminada esta tarea, salgo de los aseos y el aire exterior se adhiere a mi piel húmeda. Aún es temprano; los rayos del sol compiten tímidamente por hacerse un hueco entre los imponentes árboles. Consulto mi lista para ver mi siguiente tarea autoimpuesta y veo que me he asignado el poco glamuroso trabajo de barrer los senderos de la isla central.

	Me encojo de hombros. Al menos todo este trabajo me distrae del Consejo de las Sombras y de la amenaza que todavía suponen. Solo es un corto trayecto en ferri hasta la isla central, y enseguida estoy en el cobertizo de las herramientas. La puerta se abre con un chirrido lastimero y encuentro el único rastrillo que tenemos. El rastrillo se siente bien en mi mano, familiar y reconfortante. Me dirijo a los caminos que hay entre los edificios, donde las hojas y los restos estropean los terrenos, por lo demás impolutos, de nuestro santuario.

	La mayoría de la gente ni siquiera usa los senderos, de todas formas… pero eso no importa.

	La mayoría de los estudiantes prefieren deambular por el bosque o atajar por el césped para ir de un lado a otro, pero es una cuestión de principios. Esta es mi disculpa pública.

	Me pongo manos a la obra, arrastrando el rastrillo por la tierra y amontonando las hojas y ramas caídas. Soy implacable en mi tarea. Ojalá mis poderes de híbrido de luna de sangre facilitaran las cosas, pero la fuerza que conlleva serlo no ayuda mucho aquí.

	Cuando la gente pasa, parece que me esquivan, trazando un amplio arco a mi alrededor.

	Intento decirles que ya no soy un peligro, pero fingen no darse cuenta.

	Pero no vacilo. No puedo.

	Me detengo un momento, contemplando el progreso, la pulcritud que avanza por el sendero como el lento amanecer. Es una gota en el océano.

	Terminarlo no es el objetivo. Tengo que recordarme por qué estoy aquí.

	Porque un buen líder sirve. Un buen líder nunca le pide a nadie que haga algo que él mismo no haría. 

	Una vez barridas las últimas hojas de otoño, atravieso la isleta central, con el aire denso por el aroma a pino y tierra húmeda. Me duelen los músculos por el esfuerzo, pero es un dolor agradable, una quemazón limpia que se siente como una expiación a cada paso.

	Entonces veo a mi hermana.

	La veo antes de que ella me vea a mí, o finja no hacerlo: Isabel, que se mueve con determinación por el bosque. Nuestras miradas se cruzan un instante fugaz, pero ella aparta la vista rápidamente, fingiendo interés en un grupo de helechos que se doblan bajo el peso del rocío.

	—Isabel —la llamo. Intento forzar en mi voz un tono más alegre del que siento.

	Duda, luego se detiene y se vuelve hacia mí con una expresión tan indescifrable como una página en blanco.

	—¿Pasa algo? —pregunto, acercándome.

	Se coloca un mechón de pelo detrás de la oreja, con movimientos deliberados. —Estoy ocupada, Taylor —dice, con una voz como una brisa fresca.

	Me está haciendo el vacío desde que la encaré por haberse acercado demasiado a Cal. También le pedí perdón por eso, pero no parece querer escucharme. Me pregunto si le pasará algo más, algo que la tenga disgustada aparte de mí, pero no quiere hablar conmigo. Sigo fiándome de mi instinto inicial de no confiar en Cal. Es un cambiaformas y últimamente parece que solo mira por sí mismo.

	—¿Vamos a volver a estar bien alguna vez? —insisto. Necesito que me hable. No quiero que sigamos enfadadas la una con la otra. Hubo un tiempo en que estuvimos separadas, y no quiero volver a eso. Ahora no somos más que dos personas enzarzadas en una lucha contra nuestra propia terquedad.

	—Taylor, para ya. —La voz de Isabel se quiebra—. No puedo con esto ahora mismo.

	—¿Es por Cal? —me aventuro a preguntar. Lleva semanas fuera, y ella había pasado mucho tiempo con él antes de que se marchara.

	—Déjame en paz —espeta, con un destello de ira en los ojos que se desvanece en resignación tan rápido como apareció—. Por favor.

	La palabra queda suspendida en el aire húmedo, pesada, una súplica envuelta en alambre de espino, y me sorprendo a mí misma asintiendo, aunque sienta que es como admitir la derrota. Ambas estamos atrapadas en este momento, atadas por cosas no dichas y actos no perdonados.

	—Vale —murmuro, retrocediendo, retirándome a mi propio mundo de dudas y quizás.

	Isabel se da la vuelta sin decir nada más, y su silueta se pierde en el bosque.

	Aprieto la mandíbula, con sus palabras aún resonando en el vacío que hay entre nosotras. Déjame en paz no es una respuesta de verdad, e incluso si ahora mismo me odia, sigo queriendo ayudar a mi hermana.

	Vuelvo a mi tarea, arrastrando el rastrillo con rabia por la grava. Mis movimientos son mecánicos, cada pasada es un arañazo en mis nervios crispados. ¿Cómo puede ignorarme así después de haberme disculpado?

	Unas voces interrumpen mi soledad, y alzo la vista para ver a otros estudiantes que pasan por allí. Sus miradas se posan en mí brevemente, la sorpresa grabada en sus caras como curiosos relieves. Antes, quizás me habrían ofrecido ayuda o soltado alguna broma amistosa, pero ahora, como ciervos asustados, se desvían, prefiriendo la maleza indómita a la incomodidad de caminar a mi lado.

	—Eh —digo en voz baja, más por costumbre que por esperanza.

	No se detienen. Nunca lo hacen últimamente. Cada espalda que me dan es un recordatorio del férreo control que intenté mantener sobre este lugar, sobre ellos... sobre todo lo que importa.

	No me siento tan segura de esta nueva identidad... Taylor la guardiana. Taylor la restrictora. Pero, al mismo tiempo, este lugar necesita un líder, o corremos el riesgo de verlo desmoronarse.

	El peso del pasado oprime mis hombros, más pesado que las nubes cargadas que flotan sobre mí.

	Y entonces, cuando la desesperación amenaza con engullirme por completo, una figura familiar aparece al doblar el recodo.

	Entonces veo a Jesse; cada vez que lo miro, siento como si me acabaran de regalar un cachorrito.

	Camina hacia mí con paso decidido, su pelo oscuro creando un marcado contraste con la piel pálida que nunca ve la luz del día. Me pregunto si lo que pasó afectará en algo a lo que piensa de mí. Me ha dicho que lo entiende, pero no puedo evitar preocuparme.

	Y tiene esa expresión de preocupación en el rostro.

	Le sonrío mientras se acerca. —¿Pasa algo? —pregunto.

	 


CAPÍTULO DOS

	 

	Taylor

	—La verdad es que no… —responde Jesse, como si la pregunta lo hubiera confundido. Siento una oleada de alivio—. ¿Qué haces? —Señala el rastrillo con la cabeza, frunciendo el ceño con ese gesto práctico y protector tan suyo.

	—Estaba…

	—Ya te lo dije, con una disculpa era suficiente. Si la gente no lo entiende después de eso, el problema es suyo.

	Niego con la cabeza. —Intento… no sé, demostrar que puedo liderar. —Suena hueco hasta para mí.

	La mirada de Jesse se suaviza y se acerca un poco más. —Rastrillar hojas no va a convencer a nadie, Taylor.

	Sus palabras escuecen, un recordatorio de lo poco que entiendo sobre mi lugar aquí, sobre lo que de verdad significa el liderazgo. Pero hay una ternura en su mirada, una silenciosa confirmación de que me ve más allá de la agitación y las dificultades.

	—Venga —dice con dulzura—. Tómate un descanso. ¿Das un paseo conmigo?

	En un instante, mi determinación se desmorona como las hojas secas bajo los pies. Suelto el rastrillo y el estrépito resuena como un veredicto final.

	—Vale —exhalo, concediéndome este momento de respiro.

	Nos cogemos del brazo y sienta bien volver a estar cerca de él. Le agradezco que no se marchara durante mi breve etapa como líder tiránica. Nunca perdió la fe en mí.

	—Gracias —murmuro.

	—¿Por qué?

	Recorremos el sendero que serpentea colina arriba. El campamento se extiende a nuestros pies, enigmático y salvaje, un testamento de las vidas entrelazadas en su historia.

	—¿Por qué? —pregunta él.

	—Por no rendirte conmigo —digo.

	—Ya te lo he dicho… para eso estoy aquí. No tienes que darme las gracias.

	Apoyo la cabeza en su hombro. Jesse me sujeta el brazo con firmeza, un salvavidas que me ancla a este mundo, a él.

	—He vuelto a ver a Isabel esta mañana —confieso—. Sigue furiosa conmigo. Con cada cosa que digo, es como si echara más leña al fuego de su ira.

	—Quizá solo está dolida porque Cal se fue —sugiere Jesse.

	Niego con la cabeza y mi pelo negro me azota las mejillas. Yo también lo había pensado, pero no puedo evitar creer que, de alguna manera, esto sigue teniendo que ver conmigo. —No, es más que eso. Soy yo. Creo que me culpa de que se haya ido.

	—Isabel tiene mucho carácter —dice Jesse, pensativo—. Pero tú también. A veces, dos llamas queman con demasiada intensidad si están cerca.

	—Puede ser —admito, sintiendo el peso del liderazgo como una losa sobre mis hombros—. A veces, sueño con tiempos más sencillos, antes de todo esto… —Mi gesto abarca el campamento, con sus peligros ocultos y sus lealtades enrevesadas.

	—¿Antes de que estuvieras al mando?

	—Exacto. —Un profundo suspiro se me escapa mientras recorremos el camino rocoso que lleva de vuelta al corazón del campamento—. Se suponía que esto era un refugio, un santuario. Ahora, cada decisión es como caminar por la cuerda floja sobre un abismo. La responsabilidad, la política… es asfixiante.

	—El poder tiene un precio —murmura Jesse, y sus ojos reflejan la luz mortecina como oscuros pozos de sabiduría ancestral.

	Doblamos un recodo y los árboles dan paso a un claro bañado por la débil luz del sol.

	—Jesse —me vuelvo hacia él, buscando sus ojos azul hielo que han visto pasar los siglos—. ¿A ti te gusta ser un vampiro?

	Hace una pausa y una expresión indescifrable cruza sus pálidos rasgos. —¿Que si me gusta? —repite, con un tono de auténtica perplejidad—. No es una cuestión de gustos, Taylor. Es lo que soy. Lo que somos.

	—Todo es mucho más difícil de lo que pensaba —admito, con la voz apenas un susurro, mientras la vulnerabilidad se filtra a través de mis defensas—. Liderar…, sobrevivir… A veces siento que intento coger agua con las manos. Haga lo que haga, se me escapa entre los dedos.

	—Taylor, lo estás haciendo lo mejor que puedes —dice, y alarga la mano para acunarme el rostro; su tacto es frío, pero reconfortante—. Y lo mejor que puedes es más que suficiente. Este campamento, esta gente..., te necesitan. Y yo..., yo te necesito.

	Nuestras miradas se encuentran y, por un instante, el mundo se reduce a solo nosotros dos.

	—Ser una líder no consiste en hacer feliz a todo el mundo, sino en tomar las decisiones difíciles, en mantenerse firme cuando todo lo demás se desmorona —continúa Jesse, mientras su pulgar recorre la línea de mi mandíbula.

	—A veces me pregunto si merece la pena —murmuro, permitiéndome el lujo de dudar.

	—Oye —dice en voz baja, acercándome hasta que nuestras frentes se tocan—. Eres más fuerte de lo que crees, Taylor. Y no tienes que cargar con esto tú sola.

	Cierro los ojos y dejo que sus brazos me envuelvan.

	—¿Puedo contarte un secreto?

	—Siempre.

	—A veces..., a veces, ojalá pudiera deshacerlo todo —confieso, con la voz apenas por encima de un susurro. Las palabras son espinas que hacen sangrar heridas que llevo mucho tiempo intentando ignorar.

	Su mano encuentra la mía, fría y tranquilizadora.

	—¿Qué quieres decir? —pregunta, con la voz teñida de tristeza.

	—A veces, recuerdo cómo era todo antes de que despertaran estos poderes —continúo, y la confesión brota de mí como el agua de una presa rota—. Volver a ser una chica normal, preocupada por los deberes o por correr en el equipo de atletismo en lugar de lidiar con el destino de todo un campamento...

	—Taylor —dice, con una voz cargada de una seriedad que me clava en el sitio—, lo entiendo. Es mucha presión..., pero me alegro de que hayas encontrado tu verdadero yo... Si no te hubieras convertido en quien eres, nunca nos habríamos conocido.

	La verdad de sus palabras es un haz de luz que atraviesa la oscuridad. —Y conocerte —continúa, con su aliento como una caricia en mi mejilla—, quizá sea lo mejor que me ha pasado.

	Por un instante, nos quedamos suspendidos en el tiempo. Entonces sus labios encuentran los míos, y el beso es una chispa que incendia mi alma. En ese momento, no hay campamento, ni poderes, ni cargas; solo existe Jesse.

	Nos separamos, con las frentes juntas, respirando el aire del otro.

	—Deberíamos volver —susurro.

	Él asiente.

	Subimos la colina, nuestros pasos sincronizados con los latidos de mi corazón, ahora más calmado, pero aún vibrando por el beso de Jesse.

	—¡A que no me ganas hasta la cima! —El desafío de Jesse rompe el silencioso aire de la mañana, y no puedo evitar sonreír ante su intento de aliviar el peso que oprime mis hombros.

	—¡Tramposo! —le grito, pero ya estoy corriendo cuesta arriba, con los pulmones ardiendo y los músculos en tensión. Me estoy riendo cuando me acerco al comedor, que se alza justo delante.

	Llegamos a la cima de la colina, sin aliento, con los cuerpos lo bastante cerca como para compartir el calor. Los reconfortantes olores del desayuno llegan hasta nosotros, prometiendo un respiro momentáneo. Pero antes de que podamos cruzar el umbral hacia la normalidad, veo a la directora Brown acercándose a nosotros. Mantiene su habitual semblante tranquilo. Dejo de reír al instante.

	—Taylor, Jesse, unas palabras, por favor. —La voz de la directora Brown corta el aire fresco de la mañana.

	—Por supuesto, directora Brown —respondo rápidamente. Me parece que nos quedamos sin desayunar. No pasa nada, estoy acostumbrada a que me llamen para reuniones urgentes.

	Nos aleja del acogedor calor del comedor, con paso decidido y sombrío. La seguimos en silencio, el peso de su estado de ánimo oprimiéndonos como el cielo encapotado sobre nosotros.

	—¿Va todo bien? —pregunta Jesse, rompiendo la tensión que nos atenazaba.

	—Hablemos en mi despacho —es todo lo que responde, y aunque su voz permanece calmada, las arrugas alrededor de sus ojos delatan una tormenta que se gesta bajo la superficie.

	Entramos en su despacho, con sus paredes revestidas de madera que ocultan una habitación secreta llena de archivos. Ahora, parece una cámara donde verdades inoportunas están a punto de hacer añicos la frágil ilusión de seguridad. Cierra la puerta tras nosotros y ya siento la ansiedad por las noticias que está a punto de darnos.
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	Taylor

	—Taylor, Jesse, por favor, sentaos —dice la directora Brown sin levantar la vista de la abarrotada superficie de su escritorio. Cruzo la mirada con Jesse e intercambiamos una que lo dice todo.

	La estancia, que solía ser un remanso de paz, ahora resulta casi asfixiante. Las paredes se nos echan encima. La tenue luz que se filtra por las cortinas proyecta largas sombras que parpadean y danzan con una inquietante vida propia.

	—¿Va todo bien? —pregunta Jesse.

	Por fin levanta la cabeza y lo veo: el más leve temblor en sus labios, el más mínimo entrecerrar de sus ojos. La directora Brown siempre ha sido la inquebrantable, la líder imperturbable que tomó el mando después de que el caos amenazara con engullirnos por completo. Verla desmoronarse, aunque solo sea un poco, me provoca un escalofrío que me recorre la espalda.

	—Todo está... bajo control —empieza, jugueteando con un bolígrafo—. Pero hay cosas de las que tenemos que hablar; asuntos que requieren nuestra atención inmediata.

	Jesse asiente, con la mandíbula tensa, mientras yo me enderezo en la silla, invocando esa parte de mí más fogosa que se niega a dejarse intimidar por lo desconocido.

	—Los túneles que hay bajo el campamento —declara la directora Brown.

	—¿Hay algún problema con Belruth? —pregunto—. ¿Alguna posibilidad de que… regrese?

	Jesse se remueve a mi lado.

	Recuerdo cuando estuve encerrada en las mismas cámaras acorazadas que ahora contienen sus restos. Me estremezco al pensar en el frío suelo, en el aislamiento. Lo poco que queda de Belruth probablemente no esté más a gusto con el alojamiento de lo que lo estuve yo.

	El nombre tampoco trae buenos recuerdos a los demás.

	El mal ancestral —una criatura cuya existencia fragmentada está entrelazada con la misma tierra que pisamos— acecha en las laberínticas profundidades bajo nuestros pies. A veces siento que vivo sobre una falla tectónica, sin saber cuándo las cosas irán a peor.

	La directora Brown se inclina hacia delante. —Bueno, ya que lo mencionas, bajé a los túneles para comprobar que todo estuviera en orden. Y la cámara acorazada que contiene a Belruth sigue siendo segura.

	Exhalo un silencioso suspiro de alivio. Por un momento me pregunté si esta reunión iba a dar un giro para resolver un problema muy diferente.

	—Pero encontré otra cosa. Me di cuenta —añade— de que ese lugar es un laberinto. Un mapa claro podría cambiarlo todo —insiste—. Así que empecé el proceso. Hay mucho más bajo nuestros pies de lo que creíamos. Una red de túneles y cámaras interconectados, casi demasiado complicada de cartografiar.

	—¿Ese es nuestro problema? —pregunto—. ¿Un mapa preciso?

	—No exactamente. Una red confusa no es nuestro único problema.

	Me inclino hacia delante, preguntándome adónde quiere llegar.

	Entrelaza los dedos. —Mientras hacía estos mapas… me di cuenta de algo. En todos los túneles complicados, todavía hay zonas sin registrar —dice la directora Brown.

	Me inclino hacia delante, con el corazón latiéndome a un ritmo de pura aprensión. —¿De qué estás hablando?

	—Decidí ser minuciosa. Pensé que un mapa mediocre no sería de mucha ayuda, así que he estado usando un resistivímetro, pero sus lecturas me indicaron algo extraño. Y los resistivímetros no mienten —continúa—. Utilizan señales para penetrar en la tierra, cartografiando densidades y cavidades. Y lo que he encontrado… —Hace una pausa, dejando que el silencio crezca entre nosotros.

	Jesse se remueve en su asiento, y el cuero cruje bajo su peso como una señal de advertencia. Su mirada se cruza fugazmente con la mía, sus ojos oscuros reflejan un eco de mi propia preocupación.

	—Cuéntanos —la apremia en voz baja.

	Parece dudar en continuar con su razonamiento, casi como si le preocupara compartir una idea a medio formar.

	—Donde debería haber roca maciza —explica la directora Brown, cogiendo un fajo de papeles llenos de gráficos y lecturas—, hay anomalías. Espacios donde debería haber lecho de roca sólida parecen estar huecos, como si…

	—Como si hubiera cámaras ocultas —susurro.

	—Posiblemente. —Sus manos dejan de moverse, quietas sobre las pruebas de su investigación—. No es concluyente, pero eso es lo que sugiere el patrón. Que hay mucho más en la red de túneles bajo nuestros pies de lo que pensaba. Muchas secciones… sin cartografiar, inexploradas, intactas al paso del tiempo o del recuerdo.

	Casi puedo oír el latido silencioso de esos vacíos, un pulso bajo la tierra que me atrae con su misterio y su amenaza.

	Espacios huecos bajo nuestros pies, cámaras desconocidas que albergan secretos que podrían encerrar poder... o peligro.

	«Territorio inexplorado», murmura Jesse.

	«Exacto», confirma la directora Brown. «Y esa es nuestra oportunidad... y nuestra amenaza».

	Oportunidad y amenaza.

	«¿Podrían ser cavidades naturales en la roca?», pregunta Jesse. «¿Una parte normal de la piedra, sin más?».

	La directora Brown se encoge de hombros. «Es posible. Pero los túneles son tan extensos que dudo que ninguna cavidad natural pasara desapercibida o no se utilizara. Y podría haber otros peligros olvidados hace mucho tiempo esperándonos. Ha pasado tanto tiempo desde que se abrieron que es imposible saber qué más podríamos encontrar».

	La posibilidad me provoca un escalofrío. El corazón de Belruth, indestructible, que alimenta su promesa susurrada de regresar, ahora parece más tangible que nunca. Y si está sepultado en esas cámaras, ¿qué más podríamos desenterrar en la oscuridad?

	Belruth podría ser uno de los incontables misterios ocultos bajo nuestros pies.

	Me inclino hacia delante, con los codos clavados en la madera desgastada del escritorio de la directora Brown, intentando encajar las piezas del puzle que ha dejado al descubierto. «Entonces, lo que está diciendo es...», dejo la frase en el aire, con el ceño fruncido por la consternación.

	La directora Brown me mira fijamente a los ojos, su mirada tan firme como los árboles ancestrales que rodean nuestro campamento. «Cámaras ocultas, Taylor. Bajo Mistfalls». Sus palabras son deliberadas, cada una cargada de significado. «Cámaras desconocidas que nunca antes habíamos detectado».

	«¿Pero cómo? ¿Cómo puede haber lugares que desconozcamos?», pregunto. «Este lugar existe desde hace mucho tiempo. ¿No cree que ya nos habríamos dado cuenta de algo así?».

	«Hay muchos secretos enterrados bajo esta tierra», responde ella, juntando las manos sobre el escritorio, con una expresión indescifrable. «Este campamento, nuestro refugio, está construido sobre capas de historia de las que apenas hemos empezado a rascar la superficie».

	Me vuelvo hacia Jesse, con una pregunta silenciosa en la mirada. ¿Qué significa esto para nosotros? ¿Para Mistfalls?

	El corazón me martillea en las costillas.
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